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m A R I O  D E  M EX IC O
Del Silbado de Oílubre de 180^.

S a n  A tila n o  Ohispo, JJ, en Corpas C b risti.

l 'f

Sigut la carta sohre e l Cortejó.,
A q u ellas  damas muy golpeadas por h ab lar en el lenguaje de 

e g fan  m u n d o , y  las que han dcaadose tratar y  celebrar del g re ­
mio iium eroso de los cortejantes, se casan m uy carde, ó  muy mal. Es 
menester q ue vo lvien d o  i;Ilás sobre sf, recojan e l p oco  caudal de 

acraftivo que Ies queda. E n tpn ces desean algup'buen m arid o , que án - 
tes despreciaron fiadas en  sus apasionados,, que conocieron a e l fin no 

 ̂ sin o  unos chuparrosas, que no querían m asqu e extraer la  m iel á 
costa de la  flor, y  de la planta. En este caso e l desengaño viene muy. 

_ tarde, y  sería fortu n a, sí una dama tuviese aun algiín recurso honra- 
I do para subsanarse de los m ales, que le huvieren sobrevenido, de la
I que ju zg ó  antes que era la  p o rció n  mas f e l i z ,  y  m as a legre  d e sú s  
' días.

• e verdad que e l am or .es e l agente, que co n  mas frecuen­
cia, form a los m atrim onios! pero yo  quisiera preguntar á estas jo v e ­
nes, pagadas de muchos que se creen ellas se l o  profesan por este 
nn, i s i  han provad o las in ten cion q,íIp  amantes? ¿si creenem peñar
a uno con quien puedan casarse, por que fingen amar á  tantos? ¿por 
que se prestan á la confianza de m uchos ,  que n o  conocen  ser p ro - 
piofi para maridos? Y  por que m anifestándose tan d eb íIes, y  tan lib e ­
rales de sus gracias, prodigan á  qualquiera, lo  que deseado para des- 
pues de e l m atrim onio, apresuraría á  e l que quisiera ser marido? P e - 
fd  ellas con su conduéla en tib ian  á que pudieran casarse, pues

Ciian apurar las efusiones de su c o ra z ó n , que queda exhausto de 
ternura para después del m atrim onio. Estas damas no calculan bren qual 

el medio mas proprio de o b lig a r  á un amante suyo á que se case 
presto: si e l de un ap recio  serio j  recatad o , e l de una preferencia 
llana y  círcunspeéla ,  el de una afab ilidad  medida y  señ o ril, ó  e l de 
^ua ternura, unas expresiones, unas licen cias, unos extrem os, que no 
deian que desear i  el que lo s  recibe.

Es tam bién intolerable  v ic io , esta facilid ad  con que se pres- 
ra oído a  las chanzonetas maá ruines, con que verdaderam ente se ín - 

, Jurla á la q u e  se le  dicen. M u ch os hom bres hacen vanidad de decir á 
Una Señora con  e l m ayor descaro cosas que lastim an la  m o d estia , 

im aginadas solam ente. H a y  ínum erablcs de estos atrevidos. L le ­
v a -
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1 ^ . .  : , 
v a d o s 'd e  b  perversa m a x lr a  de qae la rauger que no consiente a
estos deseos é in s in u a c io n e s , ¿lóm enos agradece el que se conciban 
respcdlo de e lla , por que cree que esto es una ap ología  d esú s g r a ­
cia s, y  de su m érito. Fstan igualm ente persuadidos^ a que la ^ver­
gü en za, e l tem or, ú  otro respeto igu al, hace que las )Oveiies^dÍsimu- 
ien una inclin ación  v io le n ta , que injustam ente se les im puta de sa tis­
facer los deseos mas brutales de quantos las requieren de esta espe­
cie  de am ores. Oh! qaanto pierde un.a dam ?, aun a los ojos de su 
mismo anriante, quando o ye  sin horror y sin una ira que centellee por 
sus o jo s, estas insinuaciones, de que aun las mugereá mas perdidas por. 
iin resto de vergüenza que co n servan , fingen ofenderse! Es regla  sen­
tada entre todos lo s  lÍDértínos, que quando una muger o ye  una ch an­
za  igual sÍD.iina 'conm oción  ira c u n d a y  V ergonzosa, ya  debe repu-, 
t'afse por una presa qué' carde ó  tempránq caerá en sus garras. P o r 
p o c o  que estas ihcáutas cedan á unos soldados tan veteranos, y  tan 
d iestros en atacar la  virtu d  y  la  inocen cia, e l honor de estas, su d e - 
c o r o , su estim ación , son las primeras v id iim asd e  su disim ulo. L a  au­
dacia d e e l hofK’b te , se cree autorizada para vulnerar los respetos de 
una doncella indefensa, otras veces las^lagrim as, los suspiros, las pro­
mesas, e l ren d im ien to , las mas vivas expresiones se m ancooianan, y 
d isfrazan  e l atrevim ien to , para seducir á una hermosa; <y después? un 
a ír e  de p ro tecció n , un to n o  d istraído , una seguridad insultante, unas 
ivisítas fr ía s, y de constum bre: este es el prem io de una cesión, que 
p o r inconsiderada que haya sid o, al fin fuá cesión de una cosa muy 
p re cio sa , y  es menester p agarla^ fén , á ló  menos por un prin cip io  de 
equidad, y  de honradez,' pero esta m oneda corre muy poco en el 
com ercio  con los libertin os.

N o  pudo decir esto e l A b ate  sin que enardecido brotara fue­
g o  por e l sem blantej yo  me com plací en ver á un hom bre, cuya a l­
ma sensible y  honrada aparentaba a lm e n e s , si realmente n o  sentía Ij 
Sensibilidad que deben excítáP'en los co razo n es de esta clase nuestros 
intereses, despreciados por estos voluptuosos altaneros, que hacen va­
nidad de dom inar la herm osura, burlándose de sus respetos. Y  no hay 
duda am iga, á mi m odo de pensar, que estos son unos anímales carnívo­
ro s, qne ROS rodean en la  sociedad. N in gun a precaución sobra parJ 
prevenirnos contra sas acechanza?.

Si madama { prosigu ió  M r. R am say) mil y  m il exemplarej 
ro s  demuestran diariam ente quanto influye en que estos obren asi U 
im pla maxíma en que están imbuido-s, d e q u e  subyugada laprimerJ 
■vez una m uger, ya lo  está paraquantas ocasiones se presenten. ¡Quaa 
im portante cosa seria, q u e la s  cicmas supiesen estas maxiMas iniquaS) 
para eludir laco n íian za , los ardides, -y cJ atrevim ientos'con que estos,'

■ no
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no am antes, sino corruptores su^of, se les presentan, confiados y  apo­
yados en tales p rin cip ios, y  las acometen con la seguridad vanísim a 
d e q u e  sus armas son muy ocultas! ;Q ue sorpresa seria para ellos el 
v e r  descubiertas, y  burladas sus intenciones y  sus planes!

L a  educación que se dá p er lo  común á las Señores, el 
cxcm plo que reciben continuam ente, la fg lta  de conocim ientos re lati­
v o s  a los objetos en que ellas se Versan, todo parece contribuir á h a ­
cerlas viélim as de las crim inales in clin acion es d e ló tr o  sexo . Su libra 
d éb il y  su blanda organ ización , las hace susceptibles de estas sensacio­
nes suaves, que excitan  la  pasión am orosa. Su entendim iciico escreclia- 
do á d iscurrir dentro de un pequeño circu lo  de ideas, no se acenstum - 
bra á desplegarse, para an alizar las acciones, y  para com pararlas con 
sus principios y  sus fines. G overnadas regularm ente por sentim iento 
y  no por razón, su alma g ira  á merced de sus humores, y  casi nun­
ca hace esfuerzos para salir de aquella especie de an iq u ilación , en que 
se ve sum ergida. L a  vergüenza, que es uno de los poLOs m ovinnen- 
tos que hacen honor á la sangre en lo  m oral, es su m ayor,escudo. 
R o to  este dique, apenas les queda reparo, ni defensa. L a  re lig ión  que 
es el muro mas inexpugnable en estos casos, no se las enseña de un 
m odo conveniente. L as pocas y  superficiales ideas, que acerca de e lla  
adquieren en su juventud mas tierna, suele form ar el caudal todo de 
su v id a , quando mas algunas praélicas devotas, alguna sensibilidad pa­
ra  los m isterios mas p até tico s, y  e l desempeño fr ío  y  de conscumbre, 
de las ob ligacion es mas com unes, forman toda su te o lo g ía  ch ristian a, 
.ó instrucción re lig io sa . C on  to d o , hay muy pocas que desde sus p ri­
m eros anos no hayan aprendido en las com edias y  rom ances, asi com o 
en las novelas y  cantares profanos, quanto sobra para despertar y  n u ­
tr ir  en su corazón los v ic io s  á que su sexñ propende. P o r  otra parte, 
un error perjudicial ha hecho creer que las mugeres no deben in s­
truirse, E rror que sería disculpable solam ente en uno de aquellos m o- 
ló s  mas estúpidos, que piensan que las mugeres no tienen alma ra cio ­
n al, y  error que á mi ver es una de las causas que im piden, e l que ellas 
conozcan el uso de sus facultades espiritu ales, cuyo coiiocím ienro las 
haría hallar agracfos y  entretenim ientos fuera del am or, y  recursos pa­
ra que les fuese menos perjudicial esta pasión tan caraíteríscica  suya,
S. C.

Veracnix. i t  de Stfytiemh'-e de i S o f .  En este día ha entrado la  
fragata  Am ericana la C a r o lin a , procedente del M. O rlrans, de don­
de salió  el 1 4 .d e !  corriente ai mando de su Capitán D .  jo rge-F rau  
con cargam ento de generes perteoecieines al Exm ó. Se-áor Duque de 
O suna.

£1 sobrecargo D a n ie l C la tk  que habla e l español, dice ha-
ver-
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verse d ivu lgad o en N ;  O rleaiis por gazetas de Filadelfia; que habíeij- 
do salido de C ád iz *á executar evoluciones un N a v io  de S4 cañones, 
se encontró con o tro  In g les , con quien trabó com bate, y  aunque se em ­
peñaron mutuamente, huvieron de separarse por lo s  accidentes que s o ’* 
b ievin leron  de obscuridad y  tem poral: que por un barco am ericano 

proccdcnte de L on d res, se supo en la  N ,  O rleans, que este h ab ló  c o a  <
un B o sto n es, el qual le d ijo haber visto  cerca del banco de T e rra - 
n ova las esquadras com binadas, y  la  Inglesa que las seguía á distan­
cia  de treinta a quarenta legu as; y  que en la  navegación  que ha he­
ch o , no ha visco  mas em barcaciones que una g o le ta  Inglesa co rsaria  
de i.  cánones y to . hom bres de trip u lació n , que se m antenía aguar­
dando buques españoles que apresar, com o lo  habia hecho c o a  un b er- 
gaatin  procedente de C am peche,

Víritcrux. zG di Septiembre de \ %o .̂ H o y  se recib ieron  por tierra I j j  
correspondencias de C ádiz que conducían las tres b-arcas, A tre v id a , 
V alen cian a, y  A ven tu rera, que arrivaron  y existen en A lvarad o .

Tam bién tocaron estos buques eu C am pech e, y  por carta s  
de aquel puerto, que se contraen ¿ n o tic ia s  com unicadas á su com an­
dante de m atrícula por el de C u ba, y  con referencia á un parlam entario 

l^ g p  á este ultim o destino de jam ayca, se sabe la to ta l der- 
io ta  de la esquadra Inglesa de N elson por la  com binada sobre lo s  
B ancos de T erran ova; la perdida de los enem igos es, vo lad o e l n avio  
A lm iran te , tres hechados á pique, y  tres apresados, y  los cin co  res­
tantes huyeron muy m altratados á A lifa x ,  y  de h a llís e  d irig iero n  á  
Jam ayca: y  por nuestra parte so lo  se sabe haber sido incendiada una 
fragata Francesa que se 'd e stin ó  á co rtar la  linea de com bate.

E l Capícan de la  em barcación de C uba portadora de esta n o ­
tic ia , ha publicado lo  m ism o, añadiendo que nuestra esquadra se h izo  
lu ego  dueña del C anadá, y  de quantos buques había a llí.

F>.]osé M aría O rtu ñ o P ro cu rá d o r te se h alló  un paragua en el c o -  
del num. de esta R e a l A u d ien cia , llséo: la  persona que lo  huvíereper- 
sc  ha mudado de la C a lle  de San d id o , ocurra á la nevería del nús- 
L o ren zo  núm. f .  donde v iv ía ,  á la mo co liseo , donde se le entrega- 
de León' núm. f .  rá , dando las señas.

L a  noche del d ía f . del corríen-

H o y  se repite la misma F o lla .
De representada, r .  p ieza. L a  Forma del Som brero, i .  U n  L ocó  

hace ciento, j .  E l P le ito  del Pastor. Ds cantado. U nas B oleras por -mr 
Sr. A n d rés Casüiilo, obligadas á Trom pa por D . A n to n io  S alót, el Say- O ' 
nete nuevo titulado: L a  V izca y n a  y  el C íru ían o, por Señora D o lo re s  
M un^uia y S r, José E sto rac io . Se tocará un co n cierto  de música o b li­
gad o  á V ío lin  por D - Andrés R am írez, c ieg o  de nación, del mejor 

gusto. E l Baile grande  ̂ será del.M ^estro Señor Juan M edina.

r v  -• *■

v V ’ f '*-v
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